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¿Qué es lo que al presente debemos hacer '„ 
cQSOtros? dijo Feliz á Borrasca. , 

—Una cosa muy sencilla, respondió este; ha-
•fci'.ilar inmediatamente el bergantín y hacer to- , 

ú > lo posible por romper las cadenas del ca- , 
pitan. i 

— Si no lo conseguimos es hombre perdido. ( 

— Y tal vez' nosotros con él. ¡Ese maldito j 
cirujano inglés!.... i 

—Nos habrá delatado.... habrán llegado tam-
bien re^Umaeiooesttei gobierno de Jamuca acer­
ca del Combate y destrucción del Phenix 
apuesto á que nos andan buscando. 

•— Pero es preciso que no nos encuentren; 
mira; ,o sov hombre libre desde que :ni madre, 
cans.da de mantenerse sobre un ancla, empren­
dió su expedición para el otro mundo; si lú es­
tas dispuesto como ayer á seguirme, volveremos 
á navegar haciendo el comercio por nuestra cuen • 
ta y nesgo, y en caso de que nos reconozcan y 
persigan por piratas lo seremos realmente, y 
temblará el mundo, 

— Ya he dado parte al capitán Enrique de 
nuestros proyectos y los ha aprobado; asimismo 
me ha propuesto asociarse á la compañía, pero 
esto es ya imposible. 

— Lo veremos, Feliz, lo veremos; aun respi­
ra elcapitan y no me duermo yo en las pajas. 
Ahora mismo tienes que ir á bordo, á íin de que 
ante.-, de la noche te lleven algunas pipas de agua: 
ífo entretanto me escurriré por esas calles para 
informarme bien de la situación del preso, y 
cuando cierre la oscuridad nos encontraremos 
h>s dos bien armados en la taberna Laurel Lon-
d*n-, no sé si me sera posible obtener un permi­
so para habar á Enrique, pero en todo caso, el 
dinero y e l pufial son poderosos ausiliares. 

— Mr. Smith pudiera servirnos.... 

— Mr. Smith dejara que ahorquen al capitán 
on la misma frescura que tenia cuando le en- l 
regaba ta mino de su hija : la acusación de pl­
atería es una eo>a muy negra, amigo mió, y los 
lombres honrados como M r . Smith son los pri- i¡ 
U^ros que abandonan á b S infelices sobre quie-
les pesa. Cré-mo, Feliz, no esperemos de nadie ¡ 
:l menor empeño para la libertad de Enrique, I 
mes es necesario que la deba únicamente á¡ 
uiestra astucia ó a U f nei za. Lo dicho; por tal 
noche á Laurel London. 

Feliz meneó tristemente la cabeza y se sepa-i 
róde su amigo. No so habia equivocado este en 
el juicio que acababa de formar acerca d'e los ( 

seutimie.itos de Mr. Sni.ith con respecto á Enri­
que. Profesábale, es cierto, un carliV) paternal, 
justificado por las brillantes cualidades que eü" 
ól había descubierto, Y anhelaba la felicidad de 
Mitilde, que consistía en el amor de' Enrique: 
mas apenas oyó prenunciar contra él la terrible 
palabra pirata cambiáronse sus sentimientos do 
aeccion eu una indiferencia glacial que soló le 
permitía ver en el amante aceptado por su Irja 
un aspiran e mas, p< ro un aspirante de inio'oi-
ble admisión. Creyó asimismo couiprom o ido el 
crédito le su casa si daba el menor ->aso en la-
vor del desgraciado á quien tanto habia pro'e-
gido en otro tiempo, y te abandonó á su suerte, 
cuando tan fácilmente hubiera nodido 8 Sitar le 
abriendo con oro ó con empinos l*»s puertas de 
la cárcel. 

— Aun es tioo po, padre mió, le decia Matil­
de, vuelta á la vida después de un penoso acci 
dente: no le han llevado aun á la corh ta ¡nulo-
sa.... Enrique está ¡docente... Soy capaz de ju­
rarlo.. . haced algo \ oí é l . . . . y por mí. 

—Vamos, Matilde, ''seos ya un negocio con­
cluido, y no hay que pensar en él. ¿Crees qut 
te han de laltar novios? 

i —¡Ah! No es eso; no me habléis así, por Dios 
,'• repito que Enrique está inocente.... 
| ~ Que se justifique.... 

'] ' Se justificará ; estoy segura de ello : per< 
vos, padre mió, ¿no daréis algunos pasos en si 

! favor? 
1 —No; temo comprometerme. 

— Pero si yo os aseguro que no esculpa-
ble 

#=¡ ¡Y qué! ¿Basta tu testimonio f 
— No; ya lo sé; estoy trastornada.... pero 

aqui.... á vuestros pies.... 
— Es inútil, Matilde ; Enrique está acusado 

dé crimines atroces , y no quiero mezclarme en 
semejante asunto. 

| — ¿E tais resuelto ? 
Definitivamente resuelto. 
Matilde se retiró con la desesperación en el 

alma: y prorumpió eñ amargo llanto: poco 
tiempo después, se cubrió con un velo, y diri­
gióse a\ Hotel del consu I, Británico. Recibió!.! 
este c>n amahhidad y escúsose con ella lo mejor 
<tie piído del Ira* torno que habia ocasionado en 
su casa por cumoiir con sus deberes. 

•— E< una < litigación p< nosa, añadió, la que 
hoy he tenido que Henar, pero tal vez debéis á 
mi eficacia el no veros á estas horas entre ios 
manos de un malvado. 

— Caballero, contestó la joven , nadie ha 
probado basta ah na que lo sea ; puede suceder 
que una-fatal equivocación.... 

— No señorita ; hay pruebas terribles contra 
¡él ; hay testigos de sus atrocidades, y los nom-

' ¡ bres de los buqués ingleses que haechado á pi. 
i que constan oficiaIrm• nte. 

— No, he venido á disputar con vos su culp<> 
bilidid ó su inocencia, sino á pediros el penui, 
so de visitarle en su prisión. 

— ¡Señorita!... ¿Es posii leque os atreváis?... 
— ¿V qué¿ V hablar media hora con un pira-

. ta como le llamáis ? Sí por cierto; un pírala es 
también un hombre, y solo el que abrigue un 

_ corazón .miserable puede rehusarle sus consuelo/, 
g como se le rehusan á un .apestado. Ademas, ten­

go derecho para que se me conceda la entrevis­
ta que solicito: rni enlace con Enrique de Guin-

' z» no esta roto, sino suspendido, y yo me con­
sidero su esposa á los ojos do Dios y á los de lo; 
hombres. Deseo hablarle antes deque le coa» 

O duzcaís á la eoi beta, y... 
u — Peinadlo ufen , señorita.... 

— Le h a b l a r é , señor cónsul, porque viiestr; 
autoridad no llega hasta el punto de impedirán 
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permanecerá la puerta de una cárcel americana: 
yo espero que no deseáis presenciar el escánda­
lo de queen la calle me avalance al cuello de mi 
esposo per medio de vuestros insensibles es­
birros. 

El cónsul nada respondió á Matilde; escribió 
cuatro líneas , selló el papel con sus armas con­
sulares y lo entregó á Matilde: esta le dio las 
gracias y voló á la cárcel pública cen el corazón 
desgarrado de dolor. 

(ContinuaraJ. 

es-

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

Según un periódico de esta corte parece que 
la empresa del teatro del Circo se ha negado á 
la proposición del señor Salas relativa á prepa­
rar una función en beneficio de los sevillanos. 
A nosotros se nos ha dicho que ei señor Olona 
ha respondido que para dar una prueba de sus 
generosos sentimientos nunca ha necesitado de 
cooperación agena. Añádese á esto por el pe­
riódico á que aludimos que también se ha ne­
gado la empresa á otras invitaciones análogas 
de varios jóvenes que solicitaron el teatro del 
Circo con el mismo objeto. 

Mucho desearíamos que el señor Olona rom­
piese el silencio para contestar á los que le acu­
san de egoísmo. 

Don Cipriano Miró ha abierto en la calle de 
Carretas un elegante salón de peluquería : hay 
riqutza en sus muebles y útiles , buena dispo­
sición en los adornos y bastante novedad en 
los géneros de perfumería y de bíjouterie de que 
se halla surtido dicho esttblecimiento ; compi­
te, en una palabra , con los mejores de su clase 
del estrangero. Notárnosle sin embargo que el 
precio de seis reales vellón por cortar y rizar el 
pelo es escesivo en Madrid* estas dos operacio­
nes se practican ya entre nosotros por diez y 
siete cuartos, y en las tertulias de tono , en los 
teatios,nose distinguen de las demás las ca­
bezas aderezadas con los instrumentos de plata 
del señor Miró. 

Hemos visto estampada en las columnas de 
El Heraldo una razonable lista de epígrafes cor­
respondientes á las composiciones presentadas 
para el certamen, cuyo premio asciende al valor 
de diez mil reales. En nuestro concepto , el me­
jor de todos los epígrafes, el que mas verdad en­
cierra con relación á las voces esparcidas por 
cafés y por ciertos vestuarios , es aquel que 
dice: 

Fortuna te dé Dios, hijo, 
Que el saber poco te basta. 

Advertimos que la aplicación que hacemos 
de este epígrafe á las noticias que tenemos so­
bre la adjudicación del premio es esclusivamen-
te nuestra : ignoramos quién es el poeta que lo 
ha empleado. 

APUNTES BIOGRÁFICOS. 

DIEGO VELAZQUEZ. 

(Continuación.) 

i: [maya y del Mayye, hasta la de Bayamo. A lo¡ 
IjS dias envió 40 hombres á las de Maniabon 
ijsB-Jucíir, Cayaguayo, Mahaha y Cueiba, parí 
- que llamasen á sus Caciques é indios, mientras 

él echó la traza de un pueblo cerca del rio Yaxa, 
6 á cuya iglesia dio el nombre de San Salvador, 
- porque allí quedaron los cristianos libres de Ha-
s tuey, v señaló á los vecinos 50,000 monzones (1). 
i El 21 de diciembre llegó á la provincia de 

Guamuhava, y el 23 á la beca del rio Tabaya 
legua y media del pueblo Manzanilla, donde fué 
á parar á instancias de su Cacique. Allí lo en­
contró Naivaez que volvia de la Habana ; y lo 
primero que hizo Ve'azquez fué poner en li­
bertad al caciuue Guayacayez , injustamente 

!

encadenado por aquel capitán, á pesar de las re­
petidas órdenes del Gobernador para que no hi­
ciese mal á los indios, y délos ardientes ruegos, 
del P. Casas. i 

De Manzanilla fué Velazquez á Jagua ; (1514) i 
y sabiendo que del rio Arirnao , en la provincia) 
Guamuhava , se sacaba tanto oro que hubo diaj 
de cogerse 80 castellanos, fundó en sus cerca- * 
nías el pueblo de la Santísima Trinidad: y su­
cesivamente en deferentes puntos los de Sancli 
S;dritus, Puerto del Príncipe, Santiago de Cu­
ba y la Habana, que al principio tstmo asenta- j 
da en la costa del Sur, pero que luego se trasla­
dó á donde ahora se halla. i 

Engolosinados los nuevos vecinos en hacer 
sus grangeriasy sacar oro , diémnse tanta prisa 
en echar los indios á las minas y á las labranzas, 
uue muy pronto comenzaron á morirse al rigor j 
de los trabajos á que no estaban acostumbrados. 
No paró aquí el mal: gran numtro de ellos an­
daba de servicio con la tropa que recorría la Is­
la: otros muchos se habían escondido en los mon­
tes; y como todos estos comían y no sembraban, 
faltaron los bastimentos, y principió á sentirse 
una hambre rabiosa. Como todos los que podían 
tentT?e en pié iban á las minas, quedaban los 
pueblos llenos de viejos y eufermos; y mas de 
una vez sucedió que al atravesar sus yermas 
calles, compadecido á sus voces algún pa-agero 
entrase en las casas á preguntarles qué tenían, 
y la respuesta era ¡hambre, hambre, hambre/— 
Otras veces alas mujeres recien paridas, con el 
poco alimento y el mucho trabajo, se les seca­
ban los pechos, y los hijos se les morian; sin 
que de nada sirviesen las leyes humanísimas que 
se dieron en favor de los indios, porque no se 
guardaban, y la desolación seguía. 

Con tan malos agüeres entró el año de 15. La 
mortandad halia sido mayor en la Española; y 
viendo sus vecinos que se quedaban sin indios, 
suplicaron que se pasasen á ella parte de los de 
Cuba; pero el rey no quiso hacerlo'sin consultar 

• á Velazquez, y este, como es de presumirse, se 
* opuso. Ers mucho el aprecio en que lo tenia el 
^ Rey, y mas aun el tesorero Miguel de Pasamen­

te, arbitro de las cosas de India6 : así fué que 
no se cumplió la orden que tr8%o el Ldo. Le­
brón para residenciarlo. Para mas asegurarse 
la voluntad del R e v y sustrarerse del todo á >a 
autoridad del Almirante, en cuyo nombre go­
bernaba , envió á la corte, por mano de Pasa-
monte, un mapa de Cuba, haciendo ver la impor­
tancia de su pacificaciun, que tan adelantada te­
nia, para las espediciones de la Tierra firme : y 
por cierto que no se equivocó en sus pretensio­
nes, pues en 1517 se despachó una cédula para 
que gobernase la Isla sin dependencia del Almi­

Despachado Narvaez, salió D. Velaza'ezá 4 
de octubre pira la mar'del Norte en canoas v 
-sito las provincias de Bany, B a c ^ ~ G ¿ Í 

(1) Tierra aliñada de trecho en trecho por los indios 
en las labranzas para sembrar la yuca. El tiempo que du­
raban los trabajos se llamaba demoia , que en las mi­
nas fue á los principios de 6 meses y después de 8 y 

rante. Súpolo éste empero, y quejándose, 10B A 
que se suspendiese; aunque muy luego se ei 
pidió otra para que no pudiese quitarle su 
bernacion. f Continuará, j 

RECELOS. 
Mi cantiga amorosa 

irá, muger hermosa, 
contando fiel eternos mis amores-
y á tus labios divinos 
daré lozanas y galantes flores. 
Tus ojos, tierna virgen, 
son de un querube en la mansión divina 
y con luz argentina 
derraman por dó qui er dulce consuelo. 

Tu arrogante cabeza 
erguida sube al tachonado cielo, 
mostrando su belleza 
al sol y a las estrellas refu'gentes 
que tus ojos verán mas esplendentes. 

¡Cuan Lellas amapolas 
son el rojocarmin de tus mejillas! 
¡cómo dulce arrebolas 
el prado hermoso que á tus pies humillasl 
Y vienen las abejas 
á libar de tu frente la dulzura, 
y hallan celda secura 
en la espesa guedeja 
de tu sutil y blonda cabellera. 

Galas ost- nt i p r la selva umbría 
espléndida y gentil la primavera, 
y las aves con tierna melodía 
cantan á la alborada 
de la aur- ra fulgente , 
que plácida se m ¡estra engalanada 
con nubes de oro por el rojo oriente. 

¿No sientes el murmullo 
por las hojas del sauce envejecido 
que frma un triste arrullo, 
pájaro del amor, ave inocente, 
por qué mano inc'emente 
aleve le robó su dulce nido? 
¿No sientes como el viento 
lleva por el espacio presuroso 
ese triste lamento, 
y aqui y alfa pregunta pavoroso.... 
«¡Dónde está m: tesoro! 
¡dónde está el hijo ¡oh Dios! que tanto adoro!» 

Ese es mi amor , mi biep: tu seno el nido 
el candido cendal su blando lecho , 
dó muellemente en el placer sumido 
se bebe enloquecido 
el dulcísimo néctar de tu pecho. 

Y temo que algún dia 
brazo fatal escale el fuerte muro 
de ese pecho tan puro, 
albergue hoy de la esperanza mía 
áncora bienhechora 
qup sujeta mi nave salvadora. 

Temo porque en las flores 
la rosa es la muger , débil cual pura; 
e-puesta á los furores 
de réeio vendabal, queen noche oscura 
torna gentil mañana 
bella, teñida de escarlata y grana. 

Y guarda cuidadosa 
que pérfido tu rosa 
deshoje el huracán con saña impía: 
el recinto sagrado 
asaltado, que fuera ¿ quién daría 
consuelo al gran dolor del alma mia? 
¿Quién entonces responde 
si me escucha decir: o ¿en dónde en dónde 
está el dulce tesoro 
único bien que en este mundo adoro /» 

JOSÉ GUTIÉRREZ MOTÍA. 

CRBZ. 

Hoy no hay funeioa. 

PRINCIPE. 

* Sinfonía á toda orquesto 
nuevo" «, S | ' J O n d r á e s o e , , a e ] drama 
thuli 6: 3

 a C t ° S - t r a d u c i d * dances , 
E r - MAL PADRE. 

PERSOPUGES. ACTORES. 

Maria Sras. Lainadi id. 
Luisa . Conuera. 
Brígida. . . . . . . Lloieute. 
Rosa Córdoya. 
Marcelo Sres. Romea (D. i.\ 
Daro epiet Sobrado. 
Siru'oti Fern. (D. M.J 
Notario Fernán. (0. J) 

5. ° Pas de deux de la Giselle por 
niadame y Mr. Fmart. 

4. ° La orquesta tocará la sinfonía de 
Guillermo Tell. 

5. 3 Terminará el esperta-uta con la 
divertida pieza en un acto original de 
don Tomás Rodrigue* Rubí, titulada. 

LAS VENTAS DE CARDENAS. 

CIRCO. 

Alns orho de la no'he 
Primera representación de la 

FAVORITA. 

Opora seria en 4 actos del maestro Do 
nizetii. Se entrenan tres decoraciones. 

IMPRENTA D E B O i X . 


